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El Estado que cambia

A la luz de los acontecimientos descritos por el
último ciclo de la economía capitalista internacional,
puede percibirse que el complejo proceso de desmantela-
mienlo-reslructuración de la tradicional morfología del
llamado Estado Social' o Estado Providencia (como
gusta llamarlo la crítica neoliberal iniciada hace mucho

por F. Hayek y W. Rüpkc, entre otros) viene siendo uno
de los rasgos fundamentales de la crisis actual.

En efecto, se trata de un proceso que, habiendo
comenzado en los años setenta, ha tendido a profundi
zarse y generalizarse en la presente década hasta abarcar
el dcsmantelamiento de diversas modalidades de gestión
administrativa y regulación económico social en las que
se cimentó la estructuración estatal del consenso y la
"estabilidad" política del capitalismo de posguerra. Co
mo se ha dicho, esta transformación del Estado como un
elemento del proceso de crisis actual no es exclusivo de
una sociedad o país, sino un fenómeno generalizado de
metamorfosis capitalista; y por lo tanto se presenta en
diferentes latitudes independientemente del signo ideoló
gico y político del régimen de gobierno vigente en cada
país. Asi, por ejemplo, la agudización progresiva del

!.• Cfr. Alvater, Elmar. "¿Reestructuración o desmantelamiento del
Estado Social?", en Esiiidlos Políticos No. 1, Vol. 2, Nueva Epoca,
FCPyS. Míxico 1983.
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estancamiento productivo de ia economía norteamerica
na a lo largo de la década pasada dió al traste con el
proyecto político del partido demócrata (basado particu
larmente en el crecimiento económico y el intervencio
nismo estatal), contribuyendo al triunfo del Partido Re
publicano, núcleo de aglutinamienlo de la nueva derecha
y de otros sectores conservadores y neoconservadores.

A través de una bizarra "m/i-po/Zc)'" (política mone
taria restrictiva y política fiscal liberal), el gobierno
pragmático de Reagan^ ha optado por una moderniza
ción del aparato administrativo y regulatorio,^ moder
nización funcional, por cierto, a la retórica y a los desig
nios del eficicntismo neomonetarista, pero también al
desiderátum de recomposición de la hegemonía nortea
mericana a nivel económico, político y militar/

La Inglaterra Thatcheriana es un caso paradigmáti
co más en que, bajo un gobierno conservador, las meta
morfosis del llamado Estado benefactor de viejo cuño
avanzan por un derrotero antikeynesiano. Y aunque en

2.- Se dice que la reelección avasalladora de Ronatd Reagan marca la
apertura de un ciclo de realineamienio político —aún no consolidado—
de corte republicano en el sistema político norteamericano, similar al
realineamiento demócrata que se produjo después del crac de 1929 en
lomo a Franklyn D. Roosvcti y su proyecto de "Ncw Dea!". De seras!,
ello implicaría un dcspiazamienio hacia la derecha de la sociedad
norteamericana. Para un anáiisisdel paulatino ascenso del pensamien
to ncoconservador en Estados Unidos, cfr. A. James Reichiey, Conser-
vaíives in an Age of Change, The Brookings Instiluiíon. Washington
D.C. 1981; Peter Sieinfels. The Neoconsenatives: The men who ore
changing Americo's poUtics. Touchstone books, New York 1980: Robert
W. ̂Iiakcr (editor). The New Righr Popen. Si. Martin's Prcss, Ncw
York 1982; Vicente Navarro. "¿Se está desplazando el Pueblo Nortea
mericano hacia la Derecha?", en Mientras Tanto, No. 7. pp. 27-37.
Barcelona 1981.

3.- Una de las formas de esta modernización es la tendencia a reducir
la regulación financiera. Desde ladócadadclos'30. el sector financiero
norteamericano .se hallaba sujeioa tres tipos de restricciones legales; I)
la Ley Glass-Stcagal, que establecía con cierta rigidez las clases de
operaciones (tipos de activos y pasivos) que podían realizar las diversas
instituciones financieras; 2) la Ley Mac Fadden y la enmienda Douglas.
que ptescríbia el marco geográfico de actividad de las Instituciones
financieras a los estados de la Unión Americana y 3) la "Regulación
Q" (de inspiración claramente keyncsiana)por la que se fijaban limiics
a las tasas de interés sobre cierto tipo de pasivos de las instituciones
financieras. Pues bien, ert el afán de relajar las disposiciones regulato-
rias. entre I980y 1982 el Congreso norteamericano emitió dos legisla
ciones que dejansinefecio aquellas disposiciones. La primera (1980) es

la ley para la "desregulación" de las Instituciones de Depósito y
Control Monetario (conocida como DfMCA) que. en 1986. habrá
eliminado totalmente la "Regulación Q". además de que puso en
circulación irreslricta nuevas productos financieros. t.a segunda (1982)
es la Ley Garn-Si. Germain sobre instituciones dedepósiin que amplia
las fuentes y usos de los recursos financieros (una especie de banca
múltiple), acelera la eliminación de "topes" a las tasas de interés, al
tiempo que otorga facultades a los organismos regulatorios para
prevenir bancarrotas en el sector financiero.

4.- Cfr. The Business Wcek Team. TAeOet/íneo/i/.S. Power(andwhat
ire can do about ii). Houghton Mifflin Co.. Bosion 1980; Richard
Bolling y John Bowles. America's Compeiiiive Edge: Aoir to gci our
Couniry moving again. McGraw Hill. New York 1982; Alan Wolfc.
America's Impasse: The Pise and Fallofthe PoliiicsofGrawih, Panthccn
Books, New York 1981.

el discurso la teoría neoliberal se reconoce inconsistente

con formas de Estado distintas a la "democracia de

mercado", propia de una "sociedad abierta",' es posible
constatar el predominio del neomonetarismo incluso en
la gestión y administración que de la crisis efectúan
tanto gobiernos "socialistas" * (en Europa) como regí
menes militares (en Sudamérica). Más allá de la apología
"socialista" a las virtudes de la economía de mercado, lo
cierto es que mediante la llamada "flexibilidad del mer
cado de trabajo" (despido libre), la reorganización de la
seguridad social (a lo cual se ha opuesto incluso la Unión
General de Trabajadores, sindicato del PSOE).la destruc
ción de las conquistas sociales del proletariado español
conseguidas durante el franquismo y la reconversión
industrial, también en España avanza la reestructuración
desestabilizadora de la economía.

Por otra parte los países subdesarrollados, tanto
aquellos que experimentaron procesos de industrializa
ción mediante el "desarrollismoestatar'(V.gr. México),
como aquellos en los que se ha producido una experien
cia semindustrializadora bajo el auspicio central de Jas
transnacionales (los "milagros económicos" del sureste
asiático-Corea del Sur, Singapur, Taiwán, Hong Kong),
tampoco escapan a la creciente tendencia de copamien-
to neoliberal del aparato del Estado. En América Latina,
la revolución contra el "Estado interventor" se intersec-

ta con la crisis de endeudamiento y la consecuente pérdi
da de autonomía' en el diseño de la política ecónomica
anti-crisis.

Si el binomio deuda-crecimiento aparece en latinoa-
mérica como fundamento del desarrollismo y del gigan
tismo estatal, la crisis financiera, a su vez, conduce a la
astringencia e involución de la participación y regulación

5.- Cfr. Poppet.Katl, La Sociedad Abíeriay sus Enemigos, Bihoriai
Paídos, Buenos Aires 1967.

6.- En el sentida de esta iniemaclonalizacíóndela política económica.
Independientemente de ios diferentes re^menespoliticosque la imple-
menten, es muy ilustrativo el caso del gobierno espaflol. En entrevistas
recientes, el presidente español Felipe González y su ministro de
economía. Miguel Boyer. pusieron de manitiesio que la heterodoxia
socialista es cada vez más ortodoxia capitalista, que ta eficiencia de la
economía de mercadees un verdadero axioma. Este presidcntcdcciaró
que "el sistema capitalista es el mejor que tenemos, el menos malo, el
que funciona mejor". Por su parte, el ministro mencionado afirmó que
"las señas nuevas (del "socialismo modeino") deben recoger la vieja
tradición liberal antlestatisia (...)la izquierda ha vuelto (¡sicDaapreciar
los mecanismos del mercado, con correcciones, como los más eficaces".
Cfr. Ovejero Lucas. Félix. "La heterodoxia socialista; ortodoxia capi
talista", en Mientras tanto No. 21. pp. 3-7. Barcelona 1984.1:1 eclecticis
mo "sociallsia" —neomonetarista de Felipe Oonzálezha convenido a
España en un "Paraíso fiscal" (Tercer lugar en el mundo) para la
inversión extranjera según los alemanes, f.os indicadores utilizados
por los alemane.s para determinar una guia para la inversión privada
son: guerra, impuestos, inflación, socialismo y lluvia.

7.- "El sistema de formar fondos para deuda.s nacionales, siempre ha
ido debilitando gradualmente el Estado o Nación que lo ha adoptado".
AdamSm'ni\ La Rigueza de los Naciones. Edil. Cruz, Libro V,cap. III.
p. 534. México 1977.
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estatal, de las modalidades tradicionales del consenso
social a la mutación de la dialéctica existente entre Esta

do y sociedad civil. En este sentido, en los países con alto
grado de exposición financiera, ésta aparece como deto
nante de "la crisis fiscal del Estado" y de su involución
"reordenadora" si bien no como su imputación causal
última. De ahi que la solución (programas de ajuste) a la
crisis del Estado adopte el carácter de solución a la
"ineficiencia" del mismo, poniendo coto a su política de
gasto inflacionario y a su función dirígista. es decir,
sustituyendo al Estado por el mercado (a través de una
política deflacionista) en cuanto factorde rearticulación
de las clases y del desarrollo económico, en cuanto
"pacificador" de los conflictos sociales.

No obstante y muy a pesar de la interpretación
neoliberal de la sociedad moderna, la gestión capitalista
de la sociedad y el desarrollo supone necesariamente una
dialéctica entre Estado y Mercado. Ambas premisas
derivan de la constitución histórica de dicho modo de
producción y del mecanismo de convalidación social
inherente a su dinámica orgánica (la ley del valor-trabajo).
Por tanto, la raiio Estado-mercado constituye una cons
tante de la historia del capitalismo, de igual modo que la
raiio Estado-sociedad; lejos de ser dos polos opuestos y
excluyentes. Estado y mercado constituyen una relación
social compleja^ contradictoria, pero con pleno y per
manente involucramiento mutuo.

Así, resulta importante establecer —aunque de un
modo no reduccionista— la unidad entre mercado y
Estado como elementos gregarios y articuladores por
excelencia del sistema capitalista, en aras de no incurrir
(a la usanza keynesiana) ni en el exceso teórico de subsun-
ción pasiva del mercado al Estado ni. a la inversa, en el
exceso neomonetarista (Friedman sobre todo) de subsun-
ción pasiva del Estado al mercado, o sea en el espejismo
fricdmaniano. acritico y ahistórico. de la posibilidad de
retorno al sistema úílaisscz-faire* s,\x\ parar mientes en la
conflictualidad que supone cualquier intento de dcsman-
telamiento del "Estado providencia". En consecuencia y
partiendo del postulado de la relación complementaria
Estado-mercado, la reconversión neoliberal del Estado
keynesiano no debe entenderse dogmáticamente, i.e..
como si se tratase de una encrucijada: Estado o mercado.
Es claro que la base ideológica y la estructura del Estado
contemporáneo experimentan una profunda metamor
fosis vis á vis la crisis, pero de ello no se desprende que
éste sea tedundanteper se en la futura regulación capita
lista, como tampoco el tránsito del Estado liberal al
Estado social implicó la redundancia del mercado. Por
lo demás, la historia de la transición-constitución del
Wetfare Siaie como morfología predominante de la acu
mulación-dominación de ciase muestra que el "derrum
be" teórico y práctico del Estado liberal, el "derrumbe"
de la sociedad civ¡r"autorregulada" que abre paso al

g.. C/r. Friedman. M./>«« céwír. caps. 1,9. tO: Harcouih Brace
Jovanovich. Inc. y Nueva Yor t980.

Estado interventor como causa inmanente y clave de la
acumulación significa, al tiempo que la repolitización de
las relaciones de producción y, por tanto, del mercado,
no el desplazamiento sino la rearticulación de éste, de la
esfera circulatoria en un nuevo paradigma, el del "capi
talismo maduro". El Estado interventor no cancela la

esfera privada del capitalismo moderno, sino que confi
gura y genera una nueva forma de nucleación entre ésta,
lo público y lo social:

"Este tipo de Estado organizador y adminis
trador de la sociedad civil no es 'post priva
do' en el sentido estricto de colectivo o

socialista [...j, sino en el sentido de subsun-
ción y funcionalización de la perspectiva
privada-civil dentro de la perspectiva públi-
ca-socioestatal: en el sentido de Au/hebung
hegeliana (negación-conservación-supera-
dón). Su tendencia es tener firme, y hasta
potenciar en términos reales, sustanciales,
no sólo formales, las libertades políticas,
así como las garantías individuales igualita
rias, restringiendo o regulando creciente
mente las libertades económicas de corte y
alcance privado, tanto exclusivo como ex
cluyeme. Se conserva lo irrenunciablede la
privacidad moderna, irreversiblemente liga
da al tema-valor occidental de la dignidad
humana, y se niegan o remueven las pato
logías sociales derivadas de cierta y todavía
frecuentes dimensiones de la acción y de la
internacionalidad cerradamente privadas,
buscando una síntesis superior de la orga
nización y vida social: de la sociedad civil
prepolítica a la sociedad política'^.'

Asimismo, la tendencia actual a la desregulación
estatal significa, de una parte, despolitización de aque
llas relaciones de mercado en que el intervencionismo//}
crescendo constituye un hiato para la libre y eficaz acción
de la "mano invisible", de las fuerzas del mercado, y de
otra parle, significa la búsqueda imperiosa de una refun-
cionalización de la actividad regulatoría de lo político, la
búsqueda de una nueva razón de Estado coherente con
ta compleja red de relaciones e interdependencias múlti
ples que tipifican a la "sociedad postindustrial". Lo que
el campo teórico neoliberal critica no es el capitalismo,
ni siquiera la necesidad del Estado para los efectos de la
real polilik y la marcha ordenada del ciclo ecónomico.'"

9.- Aguilar Villanueva. Luis F.. "Estado, Rigimen y Sistema Politico
(Notas para utia discusión sobre la crisis del Welfare Siate)". (pp. 209),
en Teoría y PoUtíca en Amirico Latina. CIDE, Móxico 1983. En este
articulo se encuentra una solvente discusión del Estado liberal como
Estado socializado y del Welfare Siaie como sociedad estalalizada.

10.- A excepción dd profesor Friedman, que cuando se pregunta por
las funciones del Estado en la época actual no sabe otra cosa que
remitimos dos si^os atrás, a l&Xígueza délas Naciones de Adant &»/M,
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La discordia neoliberal parece centrarse más bien en el
"Estado providencia" o social y la naturaleza y alcance
de las funciones regulaloriasque de él se derivan, funcio
nes que por la forma en que son concebidas y por sus
efectos (compensación de desigualdades sustantivas que.
a su vez. generan nuevas desigualdades materiales que
reconducen a la necesidad de un nuevo intervencionismo

político) producen a la postre, por un lado, la esclerosis
del mercado y, por otro, la crisis fiscal del Estado, dado
el incremento geométrico—supuestamente inflacionario—
de las demandas sociales y de las expectativas que la
lógica del propio Welfare Siaie induce, recalando en la
burocratización ineficiente del capitalismo." Es esta re
producción geométrica de los requerimientos implica
dos en la progresiva función compensatoria del Estado,
la que agota su capacidad de dádiva, su efectividad
reguiatoria. Y paradójicamente, marca también ellimite
infranqueable de su operatividad racional. Es en este
punto —el de la circularidad problemática del principio
compensatorio— en que entra en crisis la mediación
estatal (y, sobre todo, su efectividad) de las crisis cíclicas
del capital. Por tanto, la imputación causal de la debacle
del Estado social es su funcionalidad misma; su reproduc
ción acrecentada deviene en disfunción —irade o/fcnue
oferta y demanda estatal— desde el punto de vista de la
lógica del capital social, aunque no necesariamente para
el capital individual.

Los grados de parálisis estatal varían de acuerdo a
las circunstancias de cada país y según las variables (su
intensidad) endógenas y exógcnas que entran enjuego y
determinan el contexto dicotómico del ámbito estatal.

En todo caso, el concepto clásico de Estado benefac
tor social se encuentra hoyen una suerte de crisis. Nikias
Luhmann, uno de los más lúcidos teóricos neoliberales,
registra este hecho del siguiente modo:

a los deberes esenciales del "Estado gendarme" (defensa de la nación,
administración de lu Justicia y producción de la infraestructura del
capital —Fricdman añade la protección de los minusválidos), los
pensadores neoliberales con más relumbrón —aunque con menos
fama y propaganda— como Hayck y Rópke consideran que. además
de las funciones coactivas en sentido político-militar, el Estado puede
desempeñar un rol muy importante en el ciclo ccontimieo.por ejemplo
a través de instituciones de desregulación no monopólicas. Cfr. Fricd
man. M. op. di., pp. 48.61; Hayek. F. Roadle Serfihm. Routledge and
Kegan. Paúl. Londres 1944. Ropke. W., Mdt altó de la oferto y lo
demanda, caps. IV. V. Unión Editorial. Madrid 1979.

IL- La critica neoliberal ".. no se constituye como una critica al
capitalismo sino como una critica a la democracia y a la burocracia, a
la politización du los demandas y a la burocraii/ución universal de la
sociedad estatal. Democracia y burocracia son las causas de la crisis y
la debilidad estatal. La debilidad es imputable precisamente a la
estabilización de la sociedad o 'socialización de la política'. La debili
dad estatal es un efecto del mismo Estado. Al haber asumido la
producción y la administración de la sociedad civil de mercado, el
Estado se ha transformado en facioium. en F-stado administrador.
planificador. asistencia!, subsidiario, compensador, prestador, ele
Este crecimiento y hasta exceso de politi/acíón es. entonce.s. simultá
neamente causa y efecto de la excesiva estatalización y burocratización
de la sociedad". Agiiilar Villanueva, op. eli.. p. 211.

"No se puede comprender suficientemente
el Estado de bienestar que se ha desarrolla
do en las zonas más industrializadas del

mundo', si se lo entiende como Estado social
que reacciona con medidas de asistencia
social a las consecuencias de la industriali

zación. Este momento es y permanece co
mo un importante objetivo estructural suyo;
pero "bienestar" (benesserc) en la situación
actual significa y exige más que la sola
asistencia social y más que la sola compen
sación de las desventajas"."

La mera compensación de los efectos de la industria
lización quedó atrás con el siglo XIX, según Luhmann.
De lo que se trata ahora es de que el mecanismo compen
satorio replantea otro problema: "el de la compensación
de los daños consecuentes a la compensación"." Y a
medida que la espiral compensatoria se redimensiona, la
centralidad (c) Estado y la política) de control-regulación
de la sociedad entera tiende a su limite. Además, en los

confines del propio Welfare Siaie. y a contrapelo del
principio de justicia distributiva que le es inherente, se

gesta una abigarrada heterogeneidad social que convierte
las iniciativas políticas en una táctica "suma-cero" "
y/o ante la falta de innovación social el Estado se coloca
a la zaga de los acontecimientos, y reaccionaposi/esium
(v.gr. políticas de ajuste), con lo que se pone en predica
mento su siaius de centralidad social. Para Luhmann

esto es inevitable porque "no se puede centrar sobre la
política una sociedad funcionalmcnie diferenciada (co
mo la actual) sin destruirla", sin que, por tanto, la
centralidad dcvcng.i ".ríalo dehole".^^ De ahi la necesidad
de un aggiornamento de los político, tanto más cuanto
que en la actualidad la legitimación del Estado por vía de
la distribución del ingreso, del incremento de la deman
da efectiva —pivote de la corporativización y gestión
estatal de la fuerza de trabajo y de la política de pleno
empleo— también ha entrado en crisis. La crisis se
traduce, a su vez, en la necesidad de un patrón alternati
vo de legitimación estatal, pero ahora supeditado con
mayor énfasis a la ideología de "las fuerzas del mercado".

Por lo demás, cabe destacar que en la revolución
contra el Estado asistencial las huestes neoliberales han

12.- Luhmann. Nikias. I'eui lii l'n/iiuu \cll'¡ Siaiodflfírne.rrerr, Fran
co Angelí. Ediuire. p. -11. Milán 1987.

13.- Otio MarquariL K'nnpcnwiion. en HiMon<rhe\ H'otierhiich iler
PhUosophie. vol. 4. nascl-Stuilgan. 1976. cul. 912-918. cil. por Luhmann.
N- op. cil.. p. 42.

14.- Cfr. Thurow. Lesier. The ¿ero Sum wcieiy. Pcnguin BooKs,
Nueva York 1981. donde el autor plantea el bloqueo social y la parálisis
virtual de los gobiernos norteamericanos recientes en la toma de
decisiones sobre Ins politieas regulatorias.

15.- D. Donolo y F. Fithcra. l o Siaio Dehale. Ed. De Donato. Bari
1981. En esta obra los autores analizan las eventuales soluciones a la

bancarrota del Estado Social.
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conseguido inocular, agresión ideológica mediante, cada
vez con mayor éxito en la llamada "opinión pública"
una percepción que atribuye la depresión económica
fundamentalmente a la elef^antiasis del Estado. Desde

luego, la evidencia empírica trabaja en e! mismo sentido,
de modo que esa percepción intuitiva puede documentar
se casi sin dificultad aunque esté lejos de representar a
cabalidad los hechos. Así. Fríedman puede argumentar
que dicho cambio ideológico hacia la libertad (de merca
do) identifica "los peligros de una sociedad demasiado
gobernada" y que en la disyuntiva social: más Estado o
más mercado, el sentido de conservación debe orientar

la "libertad de elegir" {free to choose) hacia la segunda
opción.'^ Lo que es más importante y preocupante es
que este cambio se está gestando no sólo en la opinión
pública, sino también en los medios políticos que. en la
cúspide del Estado, dominan la esfera de la toma de
decisiones (particularmente la política económica). Por
ejemplo y por mencionar sólo un caso, el arribo de Paúl
A. Volcker a la presidencia del Federa! Reserve Systcm
en 1979, organismo autónomo que define la política
monetaria norteamericana, es interpretado como el des
plazamiento de la concepción keynesiana en favor de la
escuela neomonetarista. Otro ejemplo, ahora a nivel de
la "opinión pública", se nos ofrece en "la revuelta fiscal
sueca" ''' que socava las bases materiales del antiguo y
social demócrata Welfare Siate sueco.

En fin, dado que en diferentes ámbitos de la vida
social y académica y en diversos sectores de la sociedad y
del aparato de Estado ya medran las posturas monetaris-
tas, parece pertinente una consideración más atenta de
esta teoría. Por tanto, seguidamente hemos de estudiar

16.- Fricdman. M. op. r/7.. p. 427. "Aforiunadamente.sccstá produ
ciendo un cambki. En Estados Unidos. Gran Bretafla. Europa Occiden
tal y otros muchos paises de lodo el mundo, se es cada vea mds
consciente de los peligros que conlleva una dirección ri^da y centrali
zada en exceso, y esiá aumeisiando el descontento hacia las políticas
que se han aplicado", p. 2.V

17.-,"U revolución fiscal sueca contra los impuestos más altos de
lodo (Kcidcnte se basa en la iniciativa individual. En vez de confiar en
los políticos, los ciudadanos suecos.,, han tomado las cosas en sus
propias manos, y simplemente se niegan a pagar. Esto se puede hacer
de muchas maneras, ta mayoría de ellas legales...
Un modo a iravés del cual los suecos se itiegan a pagar estos impuestos
es trabajando menos... Los suecos evitan el pago de los impuestos
haciendo las cosas por sí mismos...
El trueque es otro método utilizado por los suecas para hacer frente a
unos impuestos elevados...
La revolución fiscal en Suecia no la protagonizan hombres riccts, Se
está llevando a cabo en todos los niveles de renta...

El Estado sueco del bienestar se encuentra en una disyuntiva. Su
ideología le lleva a originar un gasto público cada vez mayor... Pero,
sus ciudadanos han llegado a un punto de saturación a partir del cual
se resisten a cualquier aumento de la presión fiscal... El único camino
en que los suecos se pueden resistirá unos impuestos mayores consiste
en actuar de modo perjudicial para la economía. Por lo tanto, el
.-iiimento de los gastos piibiicos mina la base económica de la que
depende la economía del bienestar". Krauss. Melvyn B.. WellSneel
Journal. 111/1979. p- 18.

los postulados económicos y políticos de la ortodoxia
neoliberal, fundamentalmente tal como se hallan expues
tos en la obra de Friedrích A. Hayek.

La Economía Política

Neoliberal

1. Crítica Política

En opinión de la corriente teórica neoliberal, el
desempleo y la inflación entendidos como los rasgos más
'perversos' de ía crisis actual, han sido causados por la
creciente participación económica del Estado y por la
también creciente 'voracidad' de los sindicatos. Según
esta lógica, ambos agentes sociales constituyen sendos
elementos obstructores del libre y progresivo desenvol
vimiento económico-político de un sistema originaria
mente regido por las objetivas fuerzas del mercado. En
este sentido, la crisis aparece aqui como un momento
disfuncional fruto de "desviaciones frivolas" que impi
den que el Orden Natural tenga un libre curso y desarro
llo. Desde esta misma óptica, diversos autores han seña
lado'* que la promoción estatal de la demanda efectiva y
la institucionalización de la distribución de la riqueza
mediante mecanismos compensatorios conforman pro
cesos dcsvirtuadores de la solvente movilidad y progreso
de los distintos factores productivos, todo lo cual atenta
contra la "libertad de elegir" y contra la "soberanía
individual". No obstante, tales diagnósticos propagan-
dizados ahora por algunos neoliberales como Milton
Fricdman. no tienen por cierto reciente elaboración. En
plena expansión capitalista, alrededor de 1960, F. Hayek
manifestó que la dilatación del "Estado-Providencia"
significaba un retroceso hacia el socialismo, en donde
dicho Estado, en tanto que redistribuidor de rentas y
creador artificial de demandas, adoptaba métodos esen
cialmente arbitrarios. Aún más. también expresó que
embozado en su supuesta voluntad de "justicia social",
el Estado Frovidenc^ipediqnte sus pí^^ic^^"discrími-

18.- W. Rópke entre oirot: ep. cIl



10 ENSAYOS

natorías y coactivas" de asignación de recursos y rentas
rompía con el equilibrio de la "sociedad libre" y se
constituía en uia autoridad paternalista en la que se
depositaba el poder de decisión y se perdía asi la "posibi
lidad de elegir"." Así, detrás de tales argumentos, sub-
yacía desde entonces la consideración de que la inflación
era producida indirectamente por el aumento de la parti
cipación salarial en la riqueza creada, y directamente,
por la creciente emisión monetaria del Estado. Esta
regulación estatal de los recursos nominales y del destino
productivo ocasionaba, según Hayek, la eliminación del
mercado como mecanismo rector de las decisiones y
opciones de los individuos, generando procesos nocivos
adicionales, tales como la institucionalización de todo
un sistema público de seguridad y asistencia que, al decir
suyo fomentaba la pereza, la falta de ahorro y previsión
individual y la desaparición de la iniciativa y el interés
privados.

Estos procesos y situaciones que apuntaban hacia
un mayor involucramiento del Estado con la reproduc
ción global del sistema pronto fueron identificados en la
literatura anglosajona bajo el concepto de Welfare Slale.
Precisamente, después de varias décadas de reproducción
expansiva del capitalismo, viabilizado por ese nuevo
entrelazamiento de Estado y mercado, es/o que hoy está
en crisis. Sin embargo, la interpretación neoliberal de la
crisis hoy en boga, no alude a la presencia de una ruptura
histórica de una forma particular del desenvolvimiento
capitalista, menos aún, a la crisis global del sistema; sino
que la funda en apreciaciones superficiales y por demás
ideologizantes.

Asi, la crisis de la larvada "politización del mercado"
y de la "mercadización de la política" es entendida, por
la concepción neoliberal, como un exceso de democracia
y de concentración ilimitada del poder en manos de la
burocracia estatal en tanto que "rasgos perversos" pro
pios de las actuales "sociedades sobregobemadas". Con
tal diagnóstico, las recomendaciones correspondientes
favorecen procesos de recesión deliberada para devolver
le la hegemonía rectora al mercado lo cual, a su vez. se
viene traduciendo en: a) reducción del gasto público; b)
políticas monetarias restrictivas; c) reducciones salaria
les; d) desmantelamiento del llamado Estado benefactor;
y e) privatización de empresas -j ámbitos estatales. En
síntesis, la propuesta neoliberal significa la pretendida
"reinstauración" de una suerte de darwinismo económi

co en donde sólo la iniciativa privada, eficiente y diligen
te podrá sobrevivir y progresar en medio de ios ajustes
"incómodos pero necesarios", que pretenden "sanear"
a las sociedades actuales restaurando las leyes y el orden
en torno a la disciplina del mercado.

Ahora bien, la crisis actual del Estado Kcynesiano
implica un complejo nudo de procesos de ruptura y
quiebre, a saber: crisis ideológica, crisis política, crisis
teórica y crisis de las instituciones entre otras..

De este modo, la embestida neoliberal significa tam
bién una agresión ideológica que intenta modificar el
sentido común-social-demócrala de la opinión pública y

nuclear a su alrededor a todas las fuerzas sociales que
vean cnel "gigantismoestatal" el factordeterminante de
la presente crisis. Sin duda, a lo largo de los muchos años
de la expansión capitalista de la segunda posguerra,
todos los amplios sectores sociales que se vieron cubier
tos por el sistema de seguridad y asistencia estatales,
crecieron y se reprodujeron imbuidos de una forma de
vida sociai-demócraia, es decir, de una forma inconscien

temente estatal de ver las cosas. El Estado como creador

de empleos, como entidad que determina los márgenes
en que se mueven los precios ysalarios. como asegurador
de la salud y la educación, como asistente de infantes y
ancianos, etc.; vino a modificar no sólo la relación entre
Estado y mercado, sino que con ella transformó la inter
pelación entre los individuos, en donde sus esperanzas y
expecuitivas se cifraron, cada vez más. en el accionar
estatal. Por ello el pretendido "regreso al origen" permea-
do por la ideología del individualismo posesivo es lo que
está detrás del anacrónico discurso neoliberal. La recu

peración ideológica y política, aunque sea una recupera
ción vulgar y "anónima", de Hayek por Friedman noes
l"}.- Dcitlc 1944 tuundíi cícribc KooíI I" Svi filiim. pero riirdiimi'nia!-
mcntc a partir tk- 1959 cuatidn publica ?Sc Cunsilinilon I.lhei iw
Hayek viene planteando la inconvcnienci.a de las tendencias pvoincsia-
tales del ■•capitalismo maduro". Si se compara esta obra de Hayek con
f'rec ity r/mo.ve de M. Friedman publicada en 1980. se puede apreciar
que esta i'illima representa una mala e inescrupulosa copia de aquella.
Sin embargo, mientras que el é!(ilu de la i'eorgnníKBción eRlaliil del
capitalismo de posguerra, promovido desde la dptica kcynesinna.
eclipsó lo.s postulados de Hayek. la actual crisis del l'.siado Social \ ile
sus ámbitos compensatorios y askieneialcs rejuveneció la perspectiva
neoliberal poniendo en el altar de la fama a ' rleiNiian somo su
principal divulgador.



casual. Mientras la acumulación de capital no presenta
ba problema alguno en los años cincuenta y sesenta,
mientras la preocupación básica era la consecución y
expansión de mercados y la correspondiente repartición
de ganancias, los intereses antagónicos de asalariados y
capitalistas pudieron ser ideológicamente conciliados y
corporativizadosen el Estado. Elcrecimicntoeconómico
era la gran tarca de todos: las inversiones producían
ganancias, empleos y mayores salarios; el llamado Esta
do benefactor era la via institucional que regulaba el
mercado y que redistribuía los ingresos. Empero, en los
tiempos recientes de crisis, a partir de los años setenta,
pero sobre todo al inaugurarse la presente década, la
repartición no es de ganancias sino de perdidas; reparti
ción que significa un proceso asimétrico de distribución
de las cargas económicas y políticas de la crisis del
sistema sobre los diversos sectores sociales con desigua
les fuerzas y capacidades de respuesta. De modo que en
esta crisis, en tanto que proceso desigual de destrucción-
restructuración de fuerzas desiguales, es en donde se
monta el renacimiento de la agresión neoliberal como
proyecto globalizador de la recomposición capitalista;
proyecto que implica ¡a desarticulación de las relaciones
de poder precedentes y la definición en los hechos de un
sistema hegemónico nuevo.

La refundación del capitalismo sobre nuevas bases
se está gestando, pero en la medida en que tal refimdación
está siendo impulsada por las fuerzas neoliberales, y que
dicho proceso constituye la afectación de intereses nacio
nales e internacionales, públicos y privados, viene signi
ficando además, una violenta transformación de las clien-
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telas políticas que apunta hacia la internacionalización
tanto de la política económica como del autoritarismo y
el verticalismo políticos, independientemente del signo
ideológico de los distintos regímenes de gobierno,^"

Asi tal proceso generalizado de rigidización de las
estructuras políticas traducido en un redisciplinamiento
autoritario de la sociedad civil significa todo un rcplan-
teamiento de la libertad humana y la democracia en aras
de un eficientismo capitalista. Este proceso de reorgani
zación neoliberal de las sociedades actuales, aun no
concluido ni coronado, viene desmembrando las media
ciones consensúales y de representación política, hacien
do que el enfrentamiento social se tome más directo y
drástico. Esta tendencia hacia la transformación de los
escenarios de connicto, de los sujetos del enfrentamiento
y de los cauces e instancias de regulación política indica
que. paralelamente al reacomodo violento de la diversi
dad de sectores y fuerzas sociales, se vive un proceso de
reubicación social del Estado.

De esta manera, puede percibirse entonces que la
austeridad capitalista actual no queda ea la mera fenome
nología de la negalividad de los indicadores económicos
y sociales, sino que implica un proyecto cuya pretensión
histórica es la reorganización cficientísta y reprivatiza-
dora del capitalismo actual. Es decir, "respuesta austera"
ante la crisis que no sólo se traduce en desmantelamien-
to de los ámbitos asistenciales y compensatorios del
Estado, en generalización del desempleo masivo y caída
de los salarios reales, en desregulación estatal del ciclo
económico; sino que implica, además, un proceso de
"despolítización del mercado" en donde el supuesto ar
bitraje del Estado y el poderlo de los sindicatos ceden su
lugar a los arreglos directos entre el empresariado priva
do y ios trabajadores, arreglos que dejan de ser negocia
ciones para representar, cada vez más, imposiciones
patronales con el respaldo diligente de las fuerzas coer
citivas propiedad del "Estado liberal-neutro". Cuando
tales reajustes políticos entre los sectores y clases sociales
no significan descstatización de los vínculos entre el
trabajo asalariado y el capital, implican realineamiento
y subordinación sin más de los asalariados a los dictáme
nes de un Estado que, no muy a su pesar, se viene
convirtiendoen un Estadoprotoprivado. Este tránsito del
llamado Estado Social a esta suerte de Estado protopri
vado se condice con la reinstauración de una ideología
cuyos valores fundamentales se estructuran en torno a

20 - Líneas arriba, este proceso fue ejemplificado b^icamenie con
países curosociaíistas y con ios casos paradigmáticos de Eslados Uni
dos c Inglaierra: no obstante, en el escenario latinoamericano pueden
percibirse tcndencia.s similares. Tanto en los paises en que aún persisten
los regímenes militares como en los que viven procesos de reapertura
democrática y de desmilitarización du la política, así como en otros
que desde décadas atrás sedc.sarrollaron con distintos tipos de demo
cracia formal, todos ellos vienen experimentando profundas transfor
maciones en la relación Estado-sociedad civil, y especlfícumcnte en la
inlers-cnción económica y reguladora de los Estados-Nación: transfor
maciones que se vienen correspondiendo con el endurecimiento de la
vida política latinoamericana de por si ya muy acotada.
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los principios de la iniciativa privada, la libertad indivi
dualista y posesiva y la libre empresa. Es asi como la
agresión económica, pero también política e ideológica,
de las renacientes corrientes neoliberales pretenden la
destrucción de la mentalidad estatista-socialdemócrata,
no sólo del propio Estado, sino fundamentalmente de la
diversidad de agentes y sujetos sociales y de los "policv-
makers".

A riesgo de ser demasiado reiterativos, vale la pena
recordar una vez más que la contradicción básica no es,
como pretenden presentarla tanto neoliberales como
keynesianos, la existente entre Estado y mercado, sino la
constituida por el nuevo status histórico que entre ambas
instancias sociales se está desarrollando. Entonces lo

que está en juego no es la mayor intervención y regula
ción estatales o su reducción al cumplimiento de labores
exclusivas de policía, sino más bien redefiniciónproto-
privada del permanente, originario y conflictivo vínculo
entre Estado y mercado. Luego entonces, la significación
y trascendencia de ta crisis actual reside en que constituye
el final de toda una época del capitalismo y la inaugura
ción de otra que aún no termina de nacer. Ahora bien, el
que las tendencias y fuerzas sociales que hoy aparecen
con mayor proyección histórica, vale decir, con mayor
posibilidad de convertirse en futuro real sean las promo
vidas por movimientos neoliberales, no significa que
necesariamente tal configuración Final tendrá la época
que en esta crisis se está abriendo.

La embestida ideológico-politicadel neoliberalismo
atenta contra la "libertad colectiva" como libertad poli-
tica. El diagnóstico de Friedman, heredado de Hayek y
Réfpke, de que la causa de la crisis actual radica en que
las sociedades contemporáneas están "sobregobemadas"
comulga con la idea de que las relaciones sociales institu
cionalizadas en la democracia representativa, lejos de
constituir libertad de expresión, de asamblea, de prensa
y de elección, significa en realidad una forma encubierta
de coacción y arbitrariedad sobre el individuo. Según
esta lógica, la más "natural y humana" forma de libertad,
a saber, libertad individual es borrada por una preten
dida libertad colectiva: "... en este específico sentido un
pueblo libre no es necesariamente un pueblo de hombres
libres; nadie necesita participar de dicha libertad colec
tiva para ser libre como individuo".^' Por lo tanto, al
contraponer la libertad individual con la libertad política,
y señalar que la natural y sustancial libertad es la prime
ra, la postura neoliberal promueve la desarticulación de
las relaciones de poder precedentes enarbolando las ban
deras del individualismo posesivo y del eflcientismo eco
nómico, premisas revividas para postular la "necesaria
viabilidad" de la reinstalación de las libres fuerzas del

mercado como mecanismo rector tanto de la asignación
"justa" y "rentable" de los recursos como de la retribu
ción moral y equilibrada de los factores, en donde la
conducta del Estado y demás "agentes sociales" deberá
ceñirse ai seguimiento fiel de las señales del mercado.

21.- Hayek. F. <v. cit., p. 35.

2. Crítica Económica

2.1. El método keynesiano y sus Umites
según Hayek

En el discurso del profesor Hayek (77ie Pretencc of
Knowledge) pronunciado con ocasión de la recepción del
premio Nobel de Economía en 1974, se contiene una
crítica al método y a la "actitud cientista" de la teoría
económica (particularmente de las políticas monetarias
y financieras) en que se sustenta el estado interventor. En
alusión directa a laerrónea "propensión a imitaren todo
lo posible los procedimientos de las prestigiosas ciencias
físicas", el autor señala que "... algunos de los más
graves errores de la politica económica de estos últimos
años son directa consecuencia de esta actitud cientista"."

Específicamente, el uso ilimitado del método matemáti
co en las ciencias sociales es el resultado —según Hayek—
de una equivocada concepción del procedimiento cien
tífico:

"mientras que en las ciencias físicas se su
pone generalmente, acaso con razón, que
cualquier factor importante que determine
los acontecimientos observables puede ser
a su vez observado y medido, en el estudio
de fenómenos 'esencialmente complejos',
como el mercado, que dependen de las acti
vidades de muchos individuos, las circuns
tancias que determinan el resultado de un
proceso difícilmente... serán siempre com
pletamente conocidos y mensurables".^

La crítica hayekiana central al paradigma de Key-
nes estriba en que no existe una correlación simple entre
pleno empleo y demanda global de bienes y servicios. De
ahí la errónea inferencia de que. en el largo plazo, el
pleno empleo estable es función de la cantidad de dinero
en circulación (del volumen del gasto).* Por otra parte,
Hayek sostiene que la correlación demanda efectiva
pleno empleo sólo es aproximada y que en modo alguno
constituye la única(ni la más relevante) conexión causal.
Sin embargo, dado que se trata de una correlación cuan-
tifícable se la acepta como tal. y he aquí la paradoja de
que, "siguiendo esta pauta, podemos encontrar mayor
evidencia científica en una teoría falsa".

Dado que las ciencias sociales "se ocupan de estruc
turas esencialmente compleja.s"," el conocimiento no

22." Hayek. A.. T/ie Prctenct of knowtcdge-. hay edicíAn española:
¿¡aftacián o pleno Empleo?. Ed. Diana. México 1979. p. 10.

23." Op. cit: p. 1!.

* N = r(0, X, D:), donde 0 es la función de la oferta global, x es la
propensión a consumir y Dj es el volumen de inversión, cfr. Keynes.
J.M.. Teoría General tb la Ocupación, e! Interés y el Dinero. Fondo de
Cultura Económica. México 19ó$. p. 36.

24.- Op. cit.. p. 15.
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tiene necesariamente un carácter empíricamente demos
trable. Así, la crítica neoliberal considera que el paralelo
trazado entre física y economía ha producido, por un
lado, una confusión del status cognoscitivo de la ciencia
económica y, por otro, la aceptación de la teoría keyne-
siana como científíca y políticamente indemne. Pero el
limite del keynesianismo radica, primero,en que puesto
que la economía estudia fenómenos de "complejidad
organizada" —i.e., que la naturaleza de sus estructuras
es función tanto de las características de sus elementos

constitutivos y de la frecuencia relativa con que se verifi
can, como de \& forma en que estos elementos se entrela
zan—. el método estadístico resulta insuficiente para
conocer el funcionamiento de estas estructuras y para
formular hipótesis especificas sobre la evolución, por
ejemplo, de los precios''y de la economía en general. Así
se explica que la planificación centralizada de la econo
mía se limite a simples "predicciones por modelos". De
esta manera, el neomoneiarísmo "fundamenu" también
metodológicamente la "superioridad" del mercado en
relación al Estado como mecanismo oidcnador y de
regulación de la economía, como principio básico de
información para el diseño de la política económica.

En segundo lugar, afirma Hayek, el prejuicio cien-
tista (búsqueda de relaciones empíricamente observables
entre magnitudes mensurables) no permite identificar
teóricamente la verdadera causa del paro masivo y de la
crisis. Además, ios errores prácticos derivados de los
problemas abstractos de la filosofía de la ciencia econó
mica keynesiana rcdimensionan las consecuencias de la
verdadera causa del paro: esgrimir una política de gasto
inflacionario como solución de la no correspondencia
entre pleno y empleo y demanda efectiva (causalidad
keynesiana del paro), conduce "inevitablemente" al es
tancamiento, de ahí, en el largo plazo, a laestanflación.
Esta podría ser una paráfrasisde la interpretación meto
dológica que el neomonetarísmo hace del paradigma
keynesiano. Y todo ello, para decirlo con Hayek, tiene
su origen en una acepción equivocada de lo que es
ciencia en economía política." con la agravante de que el
intervencionismo estatal ("el poder de coacción puede
impedir las fuerzas espontáneas") es el principal foco de
interferencias del mecanismo de los precios.

Aunque la critica hayekiana al "mito de la medición" "
es justa en varios sentidos, cabe aclarar, en descargo de
Keynes. que el contenido de la crítica se aplica menos a

25.- Ya Párelo se había referido al"abfiirdo" de pretender un cálculo
numérico dclos precios. CU. Manuf!feeonomirpoliiitfue.9it\i. 1927.
pags. 223-234. El preiium maihfmailaan depende de tantas variables
que "sólo Dios puede conocerlo" decia Luis Molina; ctr. Dt lunilla el
ture; cii. por Hayek. op. di. Pero si en esto el Estado no puede tener
éxito, el mercado tampoco; el nivel de precios sólo puede conocerse
e.f.post.

26.- Hayek. F-.op. fir. "cuandolaciencianoescienttf1ca".pp. 23-32.

27.- Hayek. F. "The Austrian Critique", en The Ecoitomisi. li-VI.
1983. pp. 40-41.

éste que a sus discípulos. En un ensayo sobre Alfred
Marshall, Keynes había advertido sobre los limites del
uso indebido de las matemáticas en economía:

"a diferencia de los médicos, por ejemplo,
aquellas partes del esqueleto de la teoría
económica que pueden ser expresadas en
forma matemática son extremadamente

simples en comparación a la interpretación
económica de los hechos complejos y no
conocidos en su totalidad por la experien
cia, y conducen de manera muy limitada al
establecimiento de resultados titiles".'*

Asimismo los argumentos críticos del profesor de
Friburgo se aplican mejor a otro monetarista, Friedman.
que al propio Keynes: en su metodología de la economía
positiva, Friedman afirma que, como ciencia positiva, la
economía tiene por cometido elaborar teorías (o hipóte
sis) que suministren "predicciones suficientemente pre
cisas" sobre fenómenos no observados." Este es el marco

de la teoría cuantitativa del dinero del profesor de Chica
go, en la cual continúa la tradición de I. Fisher(MV=PT)
y de la escuela de Cambridge (M-KPy).

Por otra parte, es evidente que entre teoría keynesia
na pura y práctica keynesiana de] Estado Interventor
hay un rango de variación no siempre reconocido por la
crítica monetarista. No todos los excesos del capitalismo
de posguerra son imputables, por tanto, al paradigma
keynesiano aunque es justo hablar de crisis del mismo y
no siempre ni necesariamente por las razones que esgri
me Hayek. Baste recordar, por ejemplo, la gran diferen
cia existente entre el Plan White que sirvió de base a la
reordenación de la economía de posguerra y las propues
tas keynesianas para un fondo de compensación inter
nacional."

2.2. Teoría del paro y la inflación
En esta parte, nos limitaremos a analizar el núcleo

central del planteamiento neomonetarista de las crisis.
Para ello presentaremos, en primer término, una sínte
sis de los argumentos más elocuentes de Hayek (Road to
serfdom, los ensayos recopilados en el volumen ¿Infla
ción o Pleno Empleo?), Rópke (Más allá de ¡a Oferta y la
Demanda) y Friedman (The Quantiiy theory of money,
1956; Studies In the Quaniliy theory of Money, 1956;
Milton Friedman's Monetaryframework, 1974). Finalmen
te, se intenta una critica de dichos postulados.

28.- Ergo. no se puede acusar a Keynes de haber sustituido el mercado
por una ingeniería político-económica. Cfr. Sitk Leonard."Thelegacy
of Keynes". en Tke Nm York Times, 24-VI-1983. p. 30.

29.- Friedman, M.. "The Melbodology of Positive Economics", en
Essays in Positive Economics. The Chicago Universily Press, 1953.

30 - J.M. Keynes, Colleeitd WriUngs. Vol. XXV. Mac. Millan. Cam
bridge Universily Press. Londres 1980.
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Hayek considera que la "verdadera" causa del paro
masivo no radica —como creía Keynes— en el desajuste
entre demanda efectiva y pleno empleo, sino en la "dis
torsión del sistema de precios y salarios relativos", lo
que a su vez provoca una "discrepancia entre la distribu
ción del factor trabajo (y de otros factores de producción)
en las industrias (y en las localidades) y la distribución de
la demanda sobre sus productos"." Por consiguiente, el
mecanismo corrector del desequilibrio (i.e., la solución
de las crisis), corresponde aquS a las fuerzas del mercado
y no a) Estado.

Las "soluciones" son: asignación de las condiciones
para la producción por via del mercado; ajustaría distri
bución del trabajo social a la forma en que se gastará el
ingreso siguiendo los designios de "la mano invisible"
(¿o manu miUrarn). Más adelante tendremos ocasión de
evaluar el signifcado de esta "ingenua" propuesta; mone
da estable y tipos de intercambio fijos; determinación de
la tasa de crecimiento de la oferta monetaria de acuerdo

al crecimiento económico y de la población; rigidez al
alza de los salarios en relación a la evolución de la
productividad; suprimir el monopolio estatal de la políti
ca monetaria, i.e., despolitizar el dinero" y garantizar la
autonomía y neutralidad de la política monetaria; libre
elección de moneda (ley de Gresham a la inversa, ya que
ésta rige si el tipo de cambio está prestablecido). loque
en el contexto histórico actual significarla, por un lado.

el desplazamiento de las monedas débiles por el dólar en
el largo plazo ("es urgente contrarrestar el nacionalismo
monetario", afirma Hayek) y, por otro, la cancelación
de la facultad monetaria del Estado de ajustar los salarios
mediante la inflación (salario indirecto, etc.): la teoría
monetarista concibe que ésta es la clave para el estable
cimiento de un nivel salarial no inflacionario, ya que se
parte de la premisa de que pleno empico y aumentos
salariales son incompatibles con la estabilidad monetaria.

Mediante un supuesto análisis causal de las crisis, la
escuela neomonetarísta ubica el yerro cardinal de la
teoría kcyncsiana del ciclo económico y de la consecuen
te política económica inspirada en ella:"... la idea de que
el fenómeno del paro es debido a la insuficiencia de la
demanda total y (de que) puede remediarse mediante el
incremento de esa demanda"." inducida por "la bomba
succionante (de ingresos) del Lcvialán, del moderno
Estado insaciable" (Rdpke). De modo que para la eco
nomía política monetarista. la tentativa de resolver las
crisis a través del Estado interventor conduce en el corto
plazo a un dilema: paro o inflación; el mecanismo Esta-
do-inflación-incrcmcnto de la demanda efectiva es "in
trínsecamente inestable", presupone perpetuar los alti
bajos de prosperidad y crisis, precisamente los avatarese
impasses que la filosona kcyncsiana se proponía sortear"
y, en el largo plazo, lleva inexorablemente a la eslanfla-
ción. Por tanto —asiente Hayek— la capitalización de la
economía por el método monetario es la fuente origina
ria de la inflación: "estrictamente hablando no hay infla
ción de costc.s: toda inflación es causada por el exceso de
demanda"," i.e., toda inflación es inflación salarial. En
esto reside, según Bohm Bawcrk. el "indestructible"
punto de verdad de la icorfa cuantitaiiv.T del dinero. El
mecanismo en su conjunto es descrito asi por el profesor
de Friburgo: una vez que el Estado define una política de
pleno empleo, todo aumento salarial supcriora! aumen
to de la productividad forzará a una elevación de la
demanda agregada a fin de evitare! paro; el consecuente
aumento de los agregados monetarios "se convierte en
un proceso continuo" que da lugar a variaciones abrup
tas en la demanda relativa de los productos, a un desequi
librio de los precios relativos en el curso déla producción
y a un dislocamiento de la distribución de las fuerzas

.t|.- Hnyck. f-.. ¿iDllación. pp. I.t, 41. ]2T. pas\mi.

.t2.- Contra lo que comúnmente se cree, lo.s ncomonctariatas no pien
san que la soluciiSn iil tlcsortlcn monciarío y rmnncicro inlcrnacionnl
sea la resiaiiración del arcaico patrón oro: como decía Keynes, se trata
de una "reliquia hiirbnru". cuya mayor virtud fue su imparcialidad
ptdilica. Lo Ideal es "proictser la moneda de la poliiica". Cft. Hayek.
F.. Op. Cil.. p. S6; Ropkc. W.. op. cli.. p. 254: Frícdman. M.. "A
monciary rcFlccts". en Tke Economisi. 4-VI-l98.t. p. 19.

33.- Hayek. F.. op. di., p lOó; pamlm.

34.- Keynes. J.M.. C/r. Teoría Ueneral.... cap. 22.

.15.- Hayek. F. Op. Cli.. p. 1(17. .SI entre monciorisias hay consenso
sobre el origen de la intlaclón. en cambio, no lo Itayencuantoal mefor
método de combatirla. Por ejemplo. Hayek critica la solución Fried-
mnnianti de indcxar precios y xainrios por su circiiluridnd viciosa.
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productivas (capital y trabajo). El desfase así provocado
entre precios, ouf pul y nivel de ingreso —potenciado por
factores como elasticidad, velocidad, etc.— fermenta en
la cabeza de Hayek su conclusión principal (sobre el
Estado interventor y la posibilidad de crisis):** cuanto
más dure la inflación mayor será el número de trabajado
res cuyos empleos dependerán de la continuación de la
inflación, incluso, muy frecuentemente de umaceiera-
ción continua de la misma";" pero el empleo inflaciona
rio no puede sostenerse sin más inflación y, a la postre
lleva implícitos por los menos dos problemas: I) una
política de pleno empleo indiscriminada no resuelve el
desempleo y si genera una distribución heterogénea del
paro; 2) una política de esta índole, impicmentada duran
te décadas, no puede ser abandonada de súbito (como
ocurre con la modalidad de los ajustes condicionados
por el Fondo Monetario Internacional denominados
"shock atijusimeni") sin provocar disrupciones sociales
,no despreciables para la estabilidad política. íHe aquí
una genuina consecuencia de la inflexión estatal induci
da por la modalidad neomonetarista de la máxima estoi
ca: sustine el ahsiine ínsita en las políticas de ajustel

El profesor Fricdman tiene su propia versión de
esto. La cuestión cpocal de crisis del Estado Providencia
significa, simultáneamente, el desplazamientodeldesem
pleo como problema fundamental de la economía." La
inflación ha pasado a ocupar ese lugar y en función de
ello se reorganiza toda la política económica y las moda
lidades de regulación institucional. Por eso Milton Fricd
man reconoce que el dc.semplco es inabalible mediante
la política monetaria, ya que —afirma— hay un nivel de
desempleo (estructural) consistente con el equilibrio de
la tasa real de los salarios y con el sistema walrasiano de
ecuaciones de equilibrio general. Si mediante el monopo
lio de la política monetaria, el Estado pretende llevar la
tasa efectiva de desempleo por debajo de esa "tasa natu
ral". en un primer momento bajará la tasa de interés,
aumentarán el gasto y el consumo, asi como el empleo,
pero todo esto inducirá una espiral inflacionaria que, a
su vez. dado el monopolio sindical de la fuerza de trabajo,
desencadenará una creciente escalada salarial que rever
tirá, larde o temprano, la tendencia decreciente del de
sempleo. Este efecto sólo podrá diferirse si el Estado
repite una y otra vez la misma operación de incrementar
la ofera dincraria. acelerando la inflación. Esto significa

.tfi,- Op. Cii..p. 49. Cor ello l.ulimannscsicnieDiiion/acIoaprescniiir
lii lóglcii del Welpire Surte del siguienic mixlor "si se puede hubl.nrdc
imii •Irtgica del Fsiado de Bienestar", ésta debe caracieriratíc por cí
principio de compensación Se trata de compensación de .amiellas
dcsveniujasiiuc corre.spondcn a los individuos a causa de un determina
do sistema de vida. Se tiene todaví.i la precisa sensación de que el
cimcepto de compensación tiende a la imiversali/aeión porque... todas
fas dilerencias pueden ser compensadas, y quedan siempre difcrcncia.s
n tompnrcccn nuevos déficits que. a su vez. esigen ser compensados"
{tp. CU.. p. 42.

37.. C/r. Tobin. J,.**Moneiarisnj. An l-bbing Tide?". en ••'ílieEcono-
miif. 2"-tV.|985. pp. 23-26.

'p¡mi
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que para el enfoque friedmaniano bajas lasas de inflación
y desempleo son fenómenos asimétricos y la combina
ción de ambas es inconsistente con el equilibrio general
walrasiano. De suerte que para no subvertir dicho equi
librio. la política monetaria ha de desempeñar una fun
ción pragmática y pasiva, acorde con las peripecias del
ciclo económico. De ahí que Friedman crea que "la
moneda es sólo una máquina", neutral, dúctil y limitada.

3. Comentarios Finales

Ahora bien, ¿en qué medida el axioma monetarista
del mercado es más que un sofisma anacrónico? ¿Hasta
qué punto es viable y no sólo teóricamente posible la
restauración absoluta del ¡aissez-faire que. dicho sea de
paso, nunca ha existido más que en las fábulas neoclási
cas y friedmanianas? Y. de ser factible, ¿cuáles serían las
consecuencias concomitantes al desmantclamiento de la
variopinta regulación institucional del capitalismo madu
ro? ¿Cuáles son los limites de esta desregulación? ¿En
verdad el mercado es condición necesaria y suficiente de
la democracia y la libertad tai como sostiene la crítica
neoliberal? Intentaremos algunas respuestas.

Conviene aclarar que si bien el enfoque subconsu-
mista de Kcyncssobte la causalidad de las crísis—aunque
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él despotricaba contra los subconsumistas—, no aprehen
de las regularidades inmanentes del sistema capitalista
que determinan los avalares ciclicos de la economía, la
crítica de Hayek, que imputa la génesis de la crisis al
desequilibrio estructural entre la distribución de la masa
de trabajo social y la distribución del ingreso y el consu
mo sociales (con lo que su discurso cobra una similitud
sólo formal con un aspecto de la teoría marxista de las
crisis),^' yerra al afirmar que esto es un efecto de la
regulación estatal y al no ídentincar el fundamento últi
mo de esta incongruencia, a saber; el intercambio desi
gual entre el capital y el trabajo asalariado en el proceso
de trabajo; la lógica de organización de la producción
social mercantil capitalista. Por ello le parece que basta
con reinstalar la centralidad del mercado —ámbito de

intercambio formal de equivalentes— y suprimir (ahora
sí mediante la coacción estatal) el monopolio sindical de
la fuerza de trabajo, para superar las disfunciones eco
nómicas de la crisis y restablecer la simetría de las varia
bles de la economía de mercado.

Las consecuencias de una desregulación global e in
discriminada sin duda adquirirían proporciones inéditas
en la historia del capitalismo. Es falso que el resultado
sería una idílica estabilidad de precios relativos y la
correspondencia entre distribución del trabajo social y
la estructura del consumo hasta configurar un equilibrio
general walrasiano, armonizado y autorregulado. Una
economía de mercado dominada por los monopolios
y/o los oligopolios, como en el capitalismo actual, se
caracteriza por la rigidez a la baja de lo5precios,'°porla
tendencia a la concentración y centralización de "los
factores de la producción" y. por tanto, de la riqueza
social. Aquí cabría acotar que precisamente los monopo
lios y los oligopolios (con sus: "barreras a la entrada" de
los mercados, capacidad productiva ociosa, control del
mercado, prácticas dumping, manipulación de los hábi
tos de consumo, etc.) son una fuente relevante de infla
ción y no los "costos salarios". El precio de la racionali
dad del mercado seria, como ya lo está siendo, un
darwinismo socioeconómico —presentado ideológica
mente como "eficientismo"— y la quiebra masiva del
capital subalterno. I^ueba indeleble de ello es el impac
to de la desregulación del sector financiero norteamerica
no, que coincidió con la presente recesión económica; la

tasa anual de quiebras bancarias y la oleada de adquisi
ción y fusiones {lake overs) desatada desde 1982 es un
buen paradigma del significado de la desregulación.

Por otra parte, un factor insoslayable en la explica
ción del no encadenamiento generalizado de la crisis
actual lo constituye la regulación estatal de la economía
y el acomodo pragmático de sus instituciones e instru
mentos vis a vis las fases del ciclo.'" ¡Qué duda cabe que
la recuperación de la economía norteamericana habría
abortado hace tiempo de no haberse implcmentado una
hibrídez entre política fiscal y política monetaria de este
tipo! El volumen de los déficits macroeconómicos y la
"violación" reiterada de los "blancos monetarios" de la

FED durante 1982-1984. suministran la necesaria eviden

cia empírica. Otros mecanismos de contención reguiaio-
ria déla generalización de lacrisisson las leyes antidum
ping y antitrust; las políticas comercial e industrial. Por
lo demás ¿cómo podría efectuarse una transición no
violenta hacia la centralidad del mercado sin un ente de

regulación, omnisciente o no?
Finalmente, la tesis monetarista de identidad entre

libertad económica y libertad politica no parece resistir
la contrastación con lo que ya está ocurriendo en el seno
de las transformaciones del procesode trabajo; el despo
tismo fabril tiende a la robotización integral de la produc
ción. Asimismo, los riesgos políticos del uso capitalista
de la informática y de la alta tecnología, bases de la
reconversión industrial contemporánea que discurre pa
ralela a la bancarrota del Estado Providencia, confirman
la tesis de Harley Shaiken; "una sociedad democrática y
una tecnología autoritaria resultan a la larga incompa
tibles"."

En conclusión y como balance de la teoría moneta
rista, no podemos más que coincidir con Joan Robinson:
"Tal vez (las economías desarrolladas) pueden permitir
se el lujo de mantener unos profesionales de la economía
que se dedican a construir intrincadas teorías en el aire,
sin ningún contacto con la realidad. Pero este lujo resul
ta excesivamente oneroso para el llamado mundo en vías
de desarrollo, al cual se están exportando las doctrinas
del laissez faire y la Ubre actuación de las fuerzas del
mercado, junto con armamentos destinados a impedir
que intenten salir de su situación, infinitamenle más
penosa" (Relevancia de la Teoría Económica). ■

38.- Además de las obres neotiberales ya citadas, Cfr. lambiín Fried-
man, M. Capiiatism and Freedom, Chicago, 1962; Acton. H.B.. The
Moraho/Markets, Londres 1971; RQpie.yt. ¡ntredueeidn a ta eeono-

mta política. Alianza Editorial. Madrid, 1966. '

39.- C/r. Mar*. K.. El Caplial. T.I.. Vol. 3. Seec. VD; T. III. Vol. 6.
Seec. III; Si^o XXI, México 1982. Glosas Marginales a A. tVagner. El
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